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			CUANDO LA LINEA ENTRE ESTE MUNDO Y EL OTRO SE DILUYE, 
LO UNICO VERDADERO A LO QUE AFERRARSE ES EL AMOR».

			Cuando Oliver Thorne llega a Londres convertido en el nuevo marqués de Edevane todas las miradas caen sobre él. Nadie imagina que lo que dirige sus actos es un secreto y la promesa de vengar la injusticia que se cometió con su padre. 

			Para lograr su propósito, no duda en olvidarse de sus principios, e incluso se acerca a la bella Clarice Hamilton, a su entorno y al hogar de su familia persiguiendo sus propios fines.

			En la mansión Hamilton no solo habitan los vivos, hace tiempo que el dolor y la rabia tomaron posesión de sus rincones y Oliver necesita averiguar por qué los límites de la realidad se difuminan entre esos muros sin razón aparente. 

			Su creciente atracción por Clarice y una pasión que parece existir desde siempre, limita su capacidad de mantenerse a salvo. 

			¿Podrán ambos resistirse a un sentimiento más fuerte que ellos? ¿A una pasión que ni la muerte ha podido doblegar?

			Sombras y oscuridad. Vida y muerte. Y un amor imposible de destruir. 

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar.

			Nunca se había atrevido a escribir, aunque los personajes y las historias siempre habían rondado por su cabeza.

			Tiene el firme convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que a priori no parecen ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde para perseguir los sueños. Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.
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Prólogo

			Londres, 1830

			Era una locura, algo impropio de una jovencita educada y decente, más aun si se trataba de una Hamilton, pero Agnes apenas pudo contener el chillido de emoción que se escapó de su garganta cuando cerró con fuerza la puerta de su habitación. Se acercó la rosa a los labios con una sonrisa y luego aspiró su aroma con fuerza. Percy al fin había mostrado algún signo que evidenciaba que la pasión que ella sentía era correspondida, aunque ya lo intuía, por supuesto. El rubor que teñía el rostro del muchacho cuando se cruzaban por el pasillo, el tintineo de la bandeja cuando se acercaba a servirle en la mesa, el titubeo cuando le deseaba los buenfos días. Todo la llevaba a pensar que era así, y esa flor, robada de los rosales que crecían bajo su propia ventana, y entregada de manera furtiva en un oscuro corredor, era la prueba. Tendría que esquivar la persistente vigilancia de su madre, y las miradas inquisitivas de sus hermanos, especialmente la de Maurice, muy dado a ser el chivato de su progenitora. Pero no importaba, nada ni nadie le impediría vivir ese amor que la hacía vibrar de esa manera tan intensa.
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			Inglaterra, 1865

			Treinta y cinco años después

			El aire había cambiado. Algo casi imperceptible, un olor distinto, la humedad que se aferraba al paño de su abrigo… era tan sutil que solo alguien que había pasado casi toda su vida en el mar podría notarlo. Alguien como Oliver Thorne. A los pocos minutos la espesa niebla que los había acompañado durante toda la noche como un persistente fantasma empezó a disiparse, aunque sin abandonarlos del todo. Una mancha oscura comenzó a hacerse visible a lo lejos.

			Se subió el cuello del abrigo hasta las orejas y se encogió intentando protegerse del frío de la mañana. Odiaba el frío. Había nacido para sumergirse en las aguas cristalinas y cálidas del Caribe en compañía de una mujer llena de curvas y sonrisas, y no para helarse los huesos en la inhóspita y gris Inglaterra, y hasta ese momento había conseguido eludirla. Pero había hecho una promesa y su conciencia se había convertido en un molesto aguijón clavado bajo la piel, que le recordaba día tras día que debía cumplirla. Y pondría todo su empeño en hacerlo cuanto antes.

			Escuchó como si fuera un eco lejano de sobra conocido las voces del contramaestre dando órdenes a sus hombres y el bullir de los marineros en cubierta. Sin volver la vista, que mantenía fija en la mancha de tierra que se hacía más nítida con cada nudo que avanzaban, fue consciente de que la sombra que se apoyaba en la barandilla a su lado era la de David Clark, su primer oficial. Lo reconoció por su perfume caro y por el suspiro entrecortado que se escapó de su pecho. Era un verdadero milagro que llevase en su navío ya casi cuatro años, teniendo en cuenta que cuando lo conoció no tenía ni idea sobre barcos, ni sobre el trabajo duro. Al principio solo lo había visto como un niño de buena familia ávido de aventuras y necesitado de una buena tunda, sin embargo, Clark era inteligente, sabía interpretar los mapas, se le daban bien los números y lo que era más importante, parecía tocado por la varita de la diosa fortuna. Buena prueba de ello era que todavía conservara todos los dientes a pesar de que cuando lo conoció era rara la noche que no lo encontraba inmerso en alguna pelea de taberna. Oliver Thorne, como buen capitán, era supersticioso hasta la médula, y al igual que creía en la existencia de la gente gafe creía con la misma fuerza en la existencia de la gente talismán. Nunca entraba ningún animal vivo en su nave, no permitía que nadie silbara para no atraer a los vientos y por supuesto NUNCA, JAMÁS, mujer alguna había pisado ni tan siquiera la pasarela de su barco, el Odiseum. No quería enfadar a los dioses del mar, y las mujeres, lo sabía por experiencia, atraían los problemas como el azúcar a las moscas.

			—¿Nervioso? —preguntó con voz ronca, notando cómo David vaciaba de nuevo sus pulmones, probablemente sin ser consciente del gesto.

			—No, ¿y tú, capitán?

			Un seco gruñido fue la única respuesta que obtuvo. Ambos permanecieron en sus puestos tan inmóviles como la sirena tallada en el mascarón de proa, ansiosos por llegar a su destino y a la vez conteniendo la aprensión que les provocaba acercarse a la costa. El borrón oscuro fue recortándose contra el cielo grisáceo, seguido por los altos mástiles de los barcos amarrados a puerto.

			—Bienvenido a mi puto hogar —masculló Clark con la mirada más sombría que jamás le había visto.

			Maurice Hamilton se arrellanó un poco más en la incómoda silla estilo Luis XV, demasiado pequeña para su envergadura, intentando aparentar una postura relajada mientras presenciaba el espectáculo que suponía ver a su madre clavando sus incisivos en Clarice. Su sobrina se mantenía imperturbable, al menos en apariencia, con las manos cruzadas en el regazo y la vista baja. Estiró la mano para coger otra fruta confitada del platito de porcelana que tenía delante, pero su madre le dedicó una mirada ceñuda que lo hizo pensárselo mejor. La señora Hamilton no soportaba a la gente ociosa, ni a los glotones, ni a los que se reían demasiado… Bueno, en realidad la lista de los pecados capitales según ella era interminable, pero durante sus largos viajes se había olvidado de ello.

			—No acabas de salir del cascarón, Clarice. Ya no eres ninguna niña. Has desperdiciado toda la temporada y ahora, cuando la gente te mira solo puede ver a esa chica a la que el conde de Rutherford no quiso. Todos pensarán que tienes alguna tara.

			—El conde de Rutherford estaba enamorado de Vivian, abuela. —Clarice disimuló el nudo que todavía se formaba en su garganta al pensar en aquello, a pesar de que estaba haciendo un verdadero ejercicio de madurez intentando aceptarlo—. Y me alegro de que ahora sean felices.

			—Enamorado. ¡JA! A saber las malas artes que esa desvergonzada usaría para atraparlo —señaló con desdén—. Tenías todas las cartas a tu favor y aun así dejaste que te lo robara en las narices. Y sin embargo sigues mendigando su amistad como si esa… esa… fuera mejor que tú. Si tuvieras un poco de orgullo…

			Clarice levantó al fin la vista, sin poder aguantar ni un segundo más todo ese veneno.

			—Quizás debería haber pensado en el orgullo antes de ofrecerme como si fuera un premio, un cebo para conseguir unas tierras. Sé que el conde quería recuperar esas propiedades porque pertenecieron a su familia y que intentó comprarlas para no inmiscuirme en todo esto, pero os empeñasteis en añadirlas a mi dote y no darle ninguna otra opción más que la de pedir mi mano para conseguirlas. ¿Dónde estaba su orgullo cuando se le ocurrió esa desfachatez, abuela?

			El sonido de la bofetada contra su mejilla la hizo salir del trance, y percatarse de que estaba levantándole la voz a la persona que más respetaba, o más bien temía, del mundo. Era sorprendente que a pesar de la precaria salud de la anciana su habilidad para soltar la mano con la fuerza y la precisión justa no hubiera disminuido ni un ápice. Sentía los ojos ardiendo por las lágrimas que a duras penas podía retener y se mordió el labio con fuerza intentando contener cualquier reacción. No le daría el gusto de verla desmoronarse, esta vez no. Se levantó con toda la dignidad que pudo reunir, y a pesar de que sabía que su reacción tendría consecuencias, se marchó de la sala sin decir nada más. Se contuvo también de cerrar la puerta dando un portazo tan fuerte que hiciera tambalearse los podridos cimientos de aquella maldita casa. Como siempre hacía. Clarice Hamilton era demasiado correcta para alzar la voz, para dar rienda suelta a esa energía que se asentaba en su estómago cuando las cosas no salían como ella había esperado, para decir lo que pensaba. Era moldeable como un junco, serena, carente de esa impulsividad de la que hacían gala sus amigas Isabelle y Vivian. Clarice lo guardaba todo en un rincón oscuro de su alma, donde cada decepción cada deseo insatisfecho se acumulaba formando una cicatriz dolorosa que tarde o temprano acabaría asfixiándola.

			Antes de que su abuela tuviera tiempo de emitir su correspondiente castigo, Clarice se apresuró a coger el abrigo y el paraguas, y con la compañía de su doncella salió de la mansión en dirección al único lugar que podía considerar como un refugio, aunque seguía sin liberarse de la desagradable sensación de ser una intrusa en él. Sus amigas la habían instruido guiándose por sus experiencias, en la mejor manera de chantajear al servicio para que sirviesen de coartada perfecta y así poder ganar tiempo y acudir donde ella quisiera.

			Puede que resultase extraño que ese tiempo lo usase precisamente para acudir al club nocturno cuyo propietario era el hombre que la había abandonado por su mejor amiga. Pero era obvio que entre el conde de Rutherford y ella era imposible que surgiera algo, y, en cambio, en cuanto él y Vivian estaban cerca el aire parecía crepitar entre ellos. El conde y Clarice estaban destinados a vivir un matrimonio infeliz, y supuso que debería estar agradecida por haberse librado de ese futuro tan poco esperanzador. Eso no evitaba que escociera como una herida reciente.

			Vivian Carpenter, además de ganarse el corazón del dueño del Dark, había emprendido otros proyectos mucho más altruistas en la zona más castigada por la pobreza y la miseria de Londres, esa que la gente se empeñaba en ignorar que existía. Pero estaban allí, latiendo en medio de la oscuridad, donde el fango y la miseria persistían. La actual condesa había conseguido en muy poco tiempo poner en marcha en uno de los locales anexos al club una escuela para los niños más desfavorecidos, donde además de recibir formación encontraban cobijo y un poco de amabilidad. Y ahora que Vivian estaba centrada en ayudar a las mujeres que habían tenido que elegir la prostitución como modo de vida había sido Clarice la encargada de sustituirla. Había surgido de manera casi improvisada. Clarice había sustituido a Vivian en un par de ocasiones y había descubierto en esos niños un bálsamo que aliviaba la soledad y la incomprensión que solían acompañarla. No lo hacía de manera habitual, pero de vez en cuando, aprovechando que su abuela cada vez pasaba más tiempo en casa, fingía visitar a alguna amiga o argumentaba, sin dar demasiados detalles, que se dirigiría a ayudar en la parroquia donde solían acudir a realizar obras benéficas. En cambio, su destino era el enorme edificio donde se encontraba el club más perverso de la ciudad, aunque raras veces se permitía acceder a la zona lúdica del local. Encontraba un pequeño remanso de paz, aunque pareciera mentira, en los gritos y las risas de los alumnos, que por norma general el profesor Collins, un muchacho de buen corazón pero falto de carácter, apenas podía controlar.

			Despidió a su servicio personal con un par de monedas y la orden de recogerla en una hora y empujó la puerta de la clase, donde un coro de voces chillonas le dio la bienvenida recitando su nombre, haciéndola esbozar la primera sonrisa del día.
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			Oliver Thorne era un hombre de sangre caliente. Había nacido en el Caribe, había caminado descalzo sobre las arenas ardientes y se había sumergido en sus cálidas aguas turquesas desde que era un niño, como si fuera parte de ellas. Puede que por eso no hubiese dejado de estremecerse de frío desde que había llegado a aquella condenada ciudad. Ni las enormes chimeneas de la mansión de los Edevane, ni los cálidos brazos de la rolliza chica que le había dado la bienvenida a Inglaterra en aquel lujoso burdel al que había acudido con sus hombres, ni siquiera todo el ron de contrabando que llevaba en la bodega del Odiseum, parecían ser capaces de despojarle de la sensación de frío que se había asentado en sus huesos desde que había avistado tierra. Parecía que la niebla y la humedad hubiesen congelado su alma.

			—No sé si ha caído en la cuenta de que si me desangra no cobrará sus honorarios —gruñó dedicándole una mirada de advertencia al ayudante del sastre, que le había pinchado por enésima vez con un alfiler mientras le ajustaba la tela a su cuerpo—. ¿No crees que ya es suficiente? —preguntó mirando a Clark que ojeaba un periódico repantingado en el sofá de una de las salas de la mansión.

			—Si quieres ser marqués, debes comportarte como un marqués y tener aspecto de marqués —dijo sin mirarle, disfrutando de tener al rudo capitán Thorne tan desubicado como un pez fuera del agua—. Además, no te quejes. Muy pocos tienen el privilegio de recibir al mejor sastre de Londres a domicilio. Imagínate tener que sufrir este tormento en su taller. Seguro que allí no tienen un licor tan bueno como este.

			Clark hizo un guiño levantando su vaso y Oliver se bajó de la tarima que habían improvisado con una caja de madera para ir en busca de su copa. Necesitaba un trago, maldita sea. Flexionó las rodillas varias veces intentando amoldar a sus largas piernas el pantalón que acababa de probarse y el sastre masculló algo al escuchar las costuras crujir.

			—Señor… —carraspeó nervioso al tener que corregir a un hombre como ese, con aspecto de poder separar la cabeza de su cuerpo usando solo un par de dedos—. Esta prenda no está diseñada para hacer… ejercicios gimnásticos. Es un traje de noche, para cenar, bailar, y mantener una postura regia y elegante.

			—¿Cómo demonios puede alguien comer con esto si apenas consigo respirar? —siguió quejándose tirando de la entrepierna del pantalón en un gesto muy poco elegante que hizo que el hombre pusiera los ojos en blanco.

			Clark lo observó con detenimiento con el ceño fruncido.

			—¿Por qué diablos se te ve mucho más…? No sé, tengo la impresión de que has cogido peso.

			—Debe ser por esos horribles calzones de lana que el señor se ha empeñado en usar debajo del traje de gala —apuntó el sastre.

			Oliver señaló con el dedo a Clark a modo de advertencia cuando este prorrumpió en una sonora carcajada.

			—No le veo la gracia. Desde que he llegado no siento el trasero, por no hablar de otras partes de mi cuerpo que me preocupan bastante más. Esta humedad es insana. ¿Cómo has podido llegar a la edad adulta en un sitio así?

			—No todo es malo aquí. Pronto te acostumbrarás. Quién sabe, puede que te aficiones a la vida relajada de la nobleza y no quieras volver a embarcarte, capitán.

			—Tendría que estar muerto y haberme convertido en polvo para que eso ocurriese.

			David abrió la boca para contestar con mordacidad; a pesar de que Oliver era su superior, en los últimos cinco años se habían visto envueltos en innumerables situaciones que escapaban de cualquier tipo de jerarquía y entre ellos había surgido una verdadera amistad que no entendía de rangos, aunque seguía manteniendo intacto su respeto y su lealtad. Por eso no había dudado en ofrecerse a echarle una mano cuando en una noche de borrachera Thorne le contó su propósito. Por eso, y porque de paso se abría una puerta para su propia venganza póstuma.

			El mayordomo anunció una visita y Clark se enderezó en el sofá con un semblante bastante más serio. Despidió al sastre y a su ayudante mientras Thorne se cambiaba de ropa tras el biombo que habían trasladado desde una de las habitaciones para la sesión de costura.

			El señor Gilligan, contable y administrador de los Edevane durante los últimos veinticinco años, entró en la sala con varias carpetas enormes y pareció encogerse un poco al ver la cara de hastío que acompañó al sonoro resoplido de David.

			—Lord Edevane, permítame que me atreva a darle la bienvenida a su hogar.

			David se levantó del sillón tendiéndole la mano intentando evitar que le hiciera una reverencia. Desde que dejó Inglaterra se había acostumbrado a mirar a los hombres a los ojos, a calibrarlos y juzgarlos por sus actos, y no por un título absurdo adjudicado según la cuna en la que se nacía. Pero Gilligan se inclinó con tanto ímpetu que sus gafas doradas se desplazaron hasta la punta de su rechoncha nariz, suspendiéndose a punto de caer, hasta que con un gesto que parecía haber hecho mil veces las devolvió a su lugar.

			—Gracias, Gilligan. Entiendo que tendremos muchas cosas que tratar, así que será mejor que vayamos al despacho cuanto antes. —David giró sobre sus talones y se dirigió hacia allí suponiendo que el hombre le seguiría.

			Gilligan continuó con las frases de cortesía omitiendo el hecho de que su señor, a quien conocía desde que no era más que un chiquillo, había cambiado tanto que si lo hubiera encontrado en la calle le hubiera costado reconocerle. Clark ya no era ese joven de expresión rebelde y traviesa que discutía con su padre a la menor ocasión. Ahora era un hombre capaz de fulminar a cualquiera con una sola mirada de sus profundos ojos azules. Su cuerpo ya no era fino y gallardo, sino fuerte y mucho más ancho en los hombros y la espalda, aunque no había perdido la elegancia. Su pelo pelirrojo se había aclarado y estaba más largo de lo que cualquier caballero decente permitiría, y las pecas que siempre habían adornado su rostro se habían disimulado debido al tono dorado que el tiempo pasado en la cubierta le había otorgado. Gilligan apreciaba a David, por eso había mediado por él ante su padre más veces de las que recordaba, aunque ahora no sabía a qué tipo de hombre se enfrentaba. Puede que ni el mismo David fuese consciente del hombre en que se había convertido.

			—Bien, marqués. —El contable aceptó el asiento que le ofreció ansioso por dejar los pesados legajos sobre la mesa. David permaneció de pie junto a su silla, observándole con una sonrisa indescifrable en el rostro—. No quiero atosigarle, pero entenderá que son muchos los temas que requieren de su atención. ¿Cuánto tiempo permanecerá en Londres, milord?

			—El suficiente. —Fue su escueta respuesta. El contable asintió y comenzó a extender un fajo de papeles sobre la mesa—. Aunque hay algo prioritario que debemos atender antes de continuar. —Clark se colocó detrás de la silla de su escritorio y apretó el borde del respaldo con los dedos.

			—Como usted diga, lord Edevane.

			—Ese es justo el asunto a tratar. Yo no soy lord Edevane. Él es Edevane.

			Clark señaló con la cabeza hacia la puerta y el contable saltó de su asiento al ver a un hombre con aspecto de pirata observando la escena desde el umbral.

			Si la apariencia de David le había resultado un poco intimidante, la del otro hombre solo se podía calificar de terrorífica. Era bastante más alto que Clark, de piel y cabello oscuros, y a pesar de su gruesa ropa, sus músculos se marcaban con tanta claridad que pensó que podría astillar su cuello con una sola mano y sin esforzarse demasiado. Pero lo que más le impresionó fue su mirada. Gilligan no creía en supersticiones absurdas pero estuvo seguro que ese hombre tenía «algo», no sabía definir exactamente el qué. Sus ojos color ámbar parecían traspasar la carne y llegar al alma. No pudo evitar que un escalofrío le recorriera la espalda cuando lo vio acercarse con andar seguro hasta él y le tendió la mano. A pesar de que esperaba que sus huesos se disolviesen bajo el intenso apretón, descubrió con sorpresa que ese salvaje podía contener la fuerza que emanaba de él.

			—Mi nombre es Oliver Thorne. Usted debe ser el señor Gilligan.

			—S… s… sí. Eso es correcto. —El hombre miró desconcertado cómo el señor Thorne rodeaba el escritorio, se sentaba en el gastado sillón de piel del marqués y le dedicaba una sonrisa diabólica.

			—Y también es correcto que debemos ponernos al día sobre muchos asuntos. Procede, Clark. Este buen hombre ha hecho un viaje muy largo para presentarnos todos esos documentos, estará ansioso por descansar.

			—Bien. —David sacó un papel del cajón y se sentó en la esquina del escritorio con aire indolente y una sonrisa de satisfacción en el rostro—. Al principio me marché de casa de mi padre simplemente por el afán de conocer mundo.

			—Ajá —concedió Gilligan, que se había quedado desparramado en su silla completamente desconcertado. Aunque ambos sabían que aquello no había sido así.

			David había vivido una guerra constante desde que era un niño. Todos habían esperado que cuando fuera mayor su carácter se apaciguase y que el viejo marqués llegase a tratarle con el respeto que se merecía. Pero sus enfrentamientos se habían vuelto cada vez más cruentos, hasta el punto de llegar a amenazarse el uno al otro con un arma de fuego. Gilligan tenía su propia teoría al respecto, pero jamás le daría voz a sus pensamientos, mucho menos después de ver el cambio que el joven David había experimentado durante sus viajes por el Caribe.

			—Pero había escuchado historias, aquí…allá… —continuó Clark, acompañando sus palabras con aspavientos de las manos. Gilligan siguió con la mirada el movimiento del papel que sostenía como si estuviese hipnotizado—. Quién iba a decir que mi padre era un hombre que se dejaba llevar por las pasiones. ¿Verdad, Gilligan? Siempre criticando a cualquiera que demostrase tener un poco de sangre en las venas, siempre juzgando… Pero el hecho de que se casase con una joven de dieciocho años me ayudó a quitarme la venda.

			Oliver se percató del veneno que llevaban impregnadas sus palabras a pesar de la sonrisa desenfadada que pretendía mostrar. Escocía, el pasado de Clark escocía, y esperaba llegar al fondo de todo aquello. Pero ahora había asuntos prioritarios, y los problemas fraternales de David no venían al caso.

			—El viejo había disfrutado de la vida, después de todo. Llegó a mis oídos que había tenido una relación con una joven sirvienta durante uno de sus largos viajes a España. Fue unos pocos años antes de que se casase con mi madre. La joven quedó encinta, y cuando su estado fue evidente fue despedida de la casa donde trabajaba. Mi padre la compensó con unas cuantas monedas y una palmadita en la espalda y volvió a Londres para seguir con su vida, dejándola con su hijo y las miradas de censura de los demás. —David se detuvo el tiempo justo para tragar saliva y reorganizar sus ideas, sin darle opción al administrador a plantearle ninguna pregunta—. La mujer no vio otra opción que embarcarse hacia el nuevo continente con su hijo y buscar un futuro mejor fingiendo ser una joven viuda. Allí encontró a un buen hombre que aceptó casarse con ella y criar al pequeño como si fuera suyo. El señor Thorne.

			Gilligan parpadeó encogiéndose en su asiento a medida que Clark se inclinaba sobre él para darle más énfasis a su historia.

			—Oliver Thorne es el primer hijo del ilustre Benjamin Clark, octavo marqués de Edevane. Así reza en esta partida de nacimiento. —El administrador se quitó las gafas de montura dorada y sacó del bolsillo de su chaleco una pequeña lupa que colgaba de una cadenita de oro. Sujetó el papel que David agitaba delante de sus ojos, pero apenas tuvo tiempo de leer los nombres y la fecha del alumbramiento cuando el joven se la quitó de las manos—. Por tanto, si mis cuentas no me fallan, él es el nuevo marqués y no yo.

			—Señor, con todos mis respetos, me gustaría examinar el sello…

			—He hecho todas las comprobaciones, Gilligan. De todas formas agradezco su celo. Guardaré el documento a buen recaudo por si llegamos a necesitarlo. —Clark dobló la hoja y la guardó en el bolsillo de su pantalón. Gilligan llevaba toda su vida rodeado de documentos legales, y por muy buena que fuera la falsificación que habían conseguido no pasaría el escrutinio de sus sabios ojos. Se la había hecho un portugués que se dedicaba a falsificar los documentos que llevaban algunos buques que transportaban mercancía de contrabando, y aunque los funcionarios de aduanas pudiesen tomarlos por válidos a cambio de una buena propina, Gilligan era imposible de comprar. Si le daban suficiente tiempo incluso se daría cuenta de que las fechas no cuadraban y que era imposible que el difunto marques fuese el padre de Oliver ya que cuando viajó a España apenas era un muchacho imberbe, y lo hizo diez años antes de lo que figuraba en el documento.

			—¿Llegar a necesitarlo? No se puede ceder el título así como así, por el amor de Dios —vociferó incrédulo, haciendo que sus mejillas rechonchas y su papada temblaran—. Menos aun un título tan antiguo e ilustre como el suyo. La reina tendrá que aprobarlo, esto puede tardar meses, cuando no años. Y… y… creo que no ha calibrado el impacto que esto tendría sobre la reputación de su familia.

			—¿Qué familia? —Las palabras salieron de su boca tan sombrías y graves que incluso Oliver, que observaba la situación divertido, se estremeció.

			Cuando idearon este estrambótico plan habían dado cuenta de un par de botellas de ron, estaban en alta mar, y ninguno había pensado las consecuencias. Al menos él no lo había hecho. Lo único que Oliver necesitaba era ser introducido en el círculo de la alta sociedad para poder iniciar su particular búsqueda de la verdad. Siendo David un aristócrata la solución estaba bastante clara, bastaba con presentarlo como un pariente lejano, o como un rico terrateniente, o como un noble criollo ávido de conocer otras culturas. Conocían a un portugués capaz de falsificar credenciales, documentos y hasta un título nobiliario por unas pocas monedas para solucionarlo. Pero Clark quiso llegar más allá. Oliver pensó que su espíritu provocador ansiaba ser protagonista de un buen escándalo que animara las veladas londinenses, pero ahora, viéndolo en el salón con los puños apretados y sus ojos oscurecidos se dio cuenta de que había algo más. De hecho, le costaba reconocer en aquel hombre furioso al compañero de viajes que le había acompañado durante los últimos años.

			—Milord, la viuda de su padre y su hija…, de hecho, precisamente muchas de las cosas que quería tratar con urgencia tienen que ver con ella y con su residencia del campo. —Gilligan dio golpecitos con las puntas de los dedos en uno de los legajos que había dejado sobre la mesa—. Edevane Rosefield necesita que…

			David se dirigió hacia la licorera y se sirvió un generoso vaso que apuró casi de un trago antes de volverse hacia él con una diabólica sonrisa.

			—¿Quiere que le diga lo que me importan mi madrastra y su mocosa o esa maldita propiedad? —David masticó las palabras como si cada una de ellas llevara una buena dosis de espinas clavadas—. Y en cuanto a sus requerimientos económicos voy a tomar una decisión antes de cederle amablemente el resto de las funciones al nuevo marqués. La respuesta es NO. Estoy seguro de que con su asignación tiene bastantes fondos para renovar su vestuario. Además, es una viuda, debería estar llorando desconsolada la muerte de su amado esposo. No necesita más vestidos, ni joyas, ni fruslerías.

			—Lady Edevane no está pidiendo vestidos nuevos. —La defendió con brusquedad, a pesar de que sabía que no debería contradecir al hombre que le pagaba el sueldo. La mirada cargada de hostilidad de Clark le demostró que tenía razón—. Bien, si eso es lo que quiere, el señor Thorne puede utilizar el título de marqués de Edevane como título de cortesía. Mientras tanto, voy a pedir la documentación a España, enviar la petición a la reina… No prometo que sea rápido. Pero supongo que las cosas transcendentales llevan su tiempo. A no ser que tengan prisa por alguna razón que se me escapa.

			—Ninguna, Gilligan. Empiece con sus gestiones. Y deje aquí todos esos documentos, les echaremos un vistazo. Váyase a descansar y vuelva mañana. Parece agotado.

			El hombre asintió y tras dedicarles una escueta reverencia se marchó hacia la puerta mascullando entre dientes con disimulo.

			Clark mantuvo unos instantes la vista clavada en los documentos intentando resistirse al hormigueo de sus manos, que le instaba a abrir la dichosa carpeta que contenía las peticiones y exigencias de la marquesa viuda. No le interesaba demasiado conocer sus necesidades pero tenía el ansia enfermiza de descubrir que tenía razón, que solo era una mujer malcriada deseosa de hincarle el diente a la fortuna de los Edevane. ¿Por qué si no había accedido a casarse con un hombre que podría ser su padre, incluso su abuelo? Sí, leería esos documentos, se daría la razón a sí mismo y escribiría una escueta nota de su puño y letra diciéndole que no. Solo eso. No.

			Antes de que sus dedos pudiesen rozar el fajo de papeles, Oliver se hizo con él con un rápido movimiento.

			—Dame eso, capitán. Yo me encargaré de este tema.

			—Puede que no estemos en el barco, pero sigo siendo tu superior —dijo con tono burlón mientras repasaba la detallada lista de peticiones que Gilligan les había entregado—. Por lo visto el ala este de la mansión está hecha un asco. Y las chimeneas se están cayendo a pedazos. Más de diez años sin arreglar los techos teniendo en cuenta el clima… Tu padre debió ser un tipo descuidado si no acometió ninguna reforma en tanto tiempo.

			—¿Descuidado? —bufó con desdén—. Era un puto avaro.

			—Y tú piensas seguir su estela, por lo que veo. Me parecen unas peticiones bastante razonables, no veo sedas, tules o esmeraldas en la lista, solo materiales de construcción.

			—No lo entenderías.

			—Pues explícamelo.

			—Tengo asuntos más interesantes entre manos, por ejemplo, una invitación para el club del que te hablé, el Dark. Mujeres hermosas, apuestas y el mejor champán de la ciudad. —Su tono sonó desenfadado aunque la oscuridad que se había asentado en sus ojos no se desvaneció—. No tengo tiempo para preocuparme de los caprichos de una mujer excéntrica. Deberías acompañarme, no hay mejor sitio para conseguir que a la gente se le suelte la lengua que ese lugar.

			Oliver se encogió de hombros, no parecía mal plan, y saltaba a la vista que Clark no estaba dispuesto a seguir ahondando en el tema.
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			Los invitados se posicionaban pacientemente en la escalinata de entrada de la mansión de los Greenwood, en pleno Mayfair, a la espera de que llegase su turno para entrar a uno de los bailes más ansiados por la flor y nata de la sociedad londinense. Clarice cambiaba el peso de un pie a otro intentando que no se le congelasen, con la vista clavada en el suntuoso tocado de plumas que adornaba la cabeza de su tía Margarite. Margarite se había aferrado al brazo de su hijo Nicholas, evitando así que su cuñado Maurice se viera en la obligación de ofrecerle el suyo por cortesía. Ignoraba si habían tenido alguna disputa pero Maurice no parecía el tipo de hombre que se preocupaba demasiado por granjearse el afecto de su familia. De todos los hermanos Hamilton era el único que sobrevivía a la mala suerte que parecía abatirlos a todos a muy temprana edad. Agnes, una verdadera beldad según decían, había muerto sin ser presentada en sociedad por una enfermedad fulminante, y rara vez se hablaba de ello en la casa de los Hamilton. Puede que fuese demasiado doloroso. Después llegó el turno del esposo de Margarite, que falleció de un fatídico accidente mientras manipulaba su propia escopeta de caza dejando a su esposa viuda con dos niños pequeños, algo tan truculento que nadie se arriesgaba a recordar, y un par de años más tarde fallecieron los padres de Clarice, de una enfermedad infecciosa a la que nadie le ponía nombre. Así eran las cosas en la casa de los Hamilton; nada se hablaba abiertamente, nada se discutía, nada se contaba… todas las cosas parecían envueltas en un halo de oscuro misterio. A Clarice aquello le resultaba asfixiante. Casi tanto como el pegajoso perfume de su tío, que subía los escalones con ella colgada de su brazo derecho y su prima April, hermana de Nick, del izquierdo. Miró de soslayo a April mientras alcanzaban el último peldaño que les daba acceso a la mansión de los Greenwood. Estaba radiante con su pelo castaño claro recogido en un verdadero nido de bucles en la coronilla, esa expresión expectante de quien está a punto de descubrir algo nuevo, y la respiración agitada por el nerviosismo.

			Para April era su primera temporada, y ese su primer gran baile antes del que se celebraría en su propia mansión en su honor. Los Hamilton, especialmente la abuela, parecían haber volcado en ella todas las expectativas, ansiosos porque al fin un gran título pudiese entrar en la familia, aportándole el prestigio que tanto se les resistía. Puede que los Hamilton fuesen respetados, pero nada comparable con lo que ocurriría si llegasen a emparentar con un conde o un marqués, hasta un vizconde les serviría a estas alturas, habiendo sepultado Clarice sus esperanzas tras verse rechazada por el conde de Rutherford. Como si ella hubiese tenido algo que ver en el asunto.

			Ser la marginada del baile era algo nuevo para Clarice. Marian Greenwood, la condesa de Hardwick había estrechado su mano entre las suyas más tiempo del necesario mientras se saludaban y se había mostrado extremadamente amable. Era más que obvio que, aparte de la camaradería femenina que caracterizaba a esta mujer de carácter, la condesa había querido dejar bastante claro a ojos de sus invitados que estaba con ella, y que el hecho de no haber podido «retener» al hombre que se suponía que estaba destinado para ella no la hacía alguien inferior. Pero sus buenas intenciones se habían quedado en nada. Podía sentir las miradas de insana curiosidad sobre ella. Todos se preguntaban qué habría de malo en la hermosa Clarice para que ese hombre que había pasado más tiempo del razonable intentando cortejarla la hubiese cambiado por otra de un plumazo.

			La bonita, la correcta, la solicitada Clarice se encontraba sola junto a unos enormes macetones intentando pasar desapercibida, con el carné de baile vacío y el alma en los pies.

			En cambio, su prima sonreía mientras bailaba una cuadrilla con un joven bien parecido. La tía Margarite había hecho muy bien su trabajo. Todos aquellos que contemplaban embelesados la sonrisa dulce y taimada de la más tierna de las debutantes solo podían ver en ella a un ángel. Nadie sospecharía que tras su apariencia delicada se escondía una niña malcriada y caprichosa, incapaz de gestionar las negativas ni los reveses de la vida, y que resolvía todo a base de berrinches. Igual que nadie sospechaba tampoco que Nicholas, por mucho que ella lo quisiera, era incapaz de pensar en nadie que no fuese él mismo. Ninguno tenía mal corazón, al contrario. Pero eran incapaces de ver más allá de sus propios deseos y comodidades. En el caso de Nick era aún más preocupante. Sus anhelos carnales y su displicencia se anteponían a cualquier pensamiento racional, y no se había molestado en pensar que el día en que tuviera que tomar las riendas de su familia y sentar cabeza estaba más próximo de lo que imaginaba, especialmente ahora que tío Maurice había vuelto a Londres para tomar su lugar como cabeza de familia.

			La señora Hamilton estaba cansada de recorrer los salones de baile, las salitas de té y los palcos de los mejores teatros exhibiendo las bondades de Clarice. Se había relajado al pensar que su trabajo había dado sus frutos al saber del interés del conde de Rutherford en su nieta. Había bajado la guardia, no se había molestado en buscar otro pretendiente que acicateara su interés, no se había asegurado un repuesto por si algo salía mal. Y ahora Clarice estaba señalada como la mujer a la que Rutherford no quiso. El orgullo de la señora Hamilton no podía soportar ese escarnio, y se había escudado en su delicada salud para esconderse de esas miradas condescendientes, de los comentarios lastimeros que escondían pullas hirientes. Delegar en su hijo Maurice la responsabilidad era un alivio. Él no se dejaría llevar por sentimentalismos o gustos. Era como un perro de presa que una vez concentrado en un objetivo no variaba su rumbo ni un ápice. Si su misión era encontrar un marido para la joven, antes de que las malas lenguas dilapidaran su imagen o se convirtiera en una solterona, lo haría de manera eficaz.

			Clarice no estaba demasiado contenta con ese giro de los acontecimientos. Soportar las presiones de su abuela ya había sido bastante duro. La anciana había resultado ser más lista que ella y había detectado las señales constantes que indicaban que entre el conde de Rutherford y Vivian Carpenter estaba surgiendo algo especial, mientras Clarice se había negado a pensar que su mejor amiga fuese capaz de traicionarla de esa manera. Aun así y casi sin querer, había empezado a ambicionar de manera desesperada lucir el anillo de pedida en su mano. Nunca había sentido nada especialmente fuerte por Marcus; su carácter desapasionado y su manera fría de tratarla no habían conseguido despertar en ella ese ardor incontrolable, ese deseo, ese afecto que ella anhelaba vivir. Pero no había nada que impulsara más el deseo que el miedo a perder algo, y las palabras cargadas de veneno de su abuela habían hecho que ella misma se lanzase a la caza del conde con más ahínco. Aunque todo había quedado en una tímida intención. Lo que sentían Vivian y Marcus era demasiado fuerte para poder luchar contra ello.

			En un rincón del salón su tío charlaba con varios caballeros y la imagen le resultó descorazonadora. Maurice hizo un comentario inclinándose hacia delante para darle un tono confidencial a lo que decía y los caballeros que le acompañaban, la mayoría bastante entrados en años, giraron sus cabezas a la vez, buscándola con la mirada. Se sintió como un trozo de carne expuesta en uno de los comercios del mercado de Covent Garden. Solo faltaba que vociferara a todo pulmón que estaba en el mercado, que su sobrina era la silenciosa y obediente esposa que cualquier hombre podría desear para que todos pujaran por ella. Miró a su alrededor e identificó al menos a media docena de jóvenes que, como ella, eran exhibidas por su familia. Ese juego del que ella había participado voluntariamente ahora le parecía obsceno. Aunque puede que el término «voluntario» no fuese el más acertado. ¿Acaso una joven de su edad tenía otra opción? ¿Acaso la muchacha del vestido azul claro que agachaba la cabeza sonrojada, mientras un caballero que claramente no le agradaba la arrastraba hasta la pista tenía otra opción? Probablemente no. Como tampoco la tendría esa muchacha que a su derecha asistía muda e inmóvil a la conversación que tenía lugar entre su padre y un posible candidato, un joven con aspecto de sapo y actitud pedante, que la observaba con descaro mientras su progenitor le hablaba de las magníficas propiedades que poseía en el campo.

			Clarice tomó aire intentando deshacer el nudo de su estómago. Parecía que su cabeza hubiese experimentado una sacudida, una suerte de clarividencia que antes había ignorado. Levantó la cabeza y observó a su tío, que, tras darle una palmada en el hombro a uno de los caballeros, concretamente el más encorvado de todos, comenzó a avanzar hacia ella en su compañía. El hombre sonrió al cruzar la mirada con la suya y una hilera de dientes oscuros y torcidos quedó a la vista. En un acto instintivo, Clarice retrocedió hasta que su pie se encontró con un objeto blando y un gruñido ronco. Apenas levantó la vista para encontrarse con el brillo de unos ojos ámbar, que hubiese estado encantada de observar con más detenimiento. Una especie de sacudida la estremeció como si hubiese visto esos ojos mil veces. Pero no tenía tiempo que perder. La necesidad de escapar de su destino, aunque fuese momentáneamente, la hizo esquivar al desconocido y a varias parejas que charlaban amigablemente. Recordó la sala de música que estaba al final de uno de los interminables pasillos, ya que había acompañado a su amiga Isabelle en sus visitas a la condesa en más de una ocasión y le pareció un lugar perfecto para esconderse unos minutos… o el resto de su vida. Se sujetó el ruedo de la falda y caminó a grandes zancadas por los pasillos desiertos con el sonido de su respiración como única compañía mientras el corazón retumbaba en sus sienes. Puede que por eso sus oídos no percibiesen los susurros y las risitas cómplices de una pareja que se prodigaba arrumacos cobijados en la penumbra. Clarice dobló la esquina ansiosa por llegar a algún lugar solitario y se detuvo en seco al encontrar al conde de Hardwick subiendo la falda de su esposa con la cara enterrada en su cuello. Marian Greenwood ahogó un jadeo al verse descubierta en una situación tan indecorosa en su propia casa, aunque fue consciente de que Clarice estaba más mortificada que ella en ese momento. Andrew Greenwood se separó con tanta urgencia de su mujer que ella se tambaleó ligeramente al perder el punto de apoyo. Se cuadró, y llevado por la fuerza de la costumbre realizó una reverencia a su invitada, a pesar de lo ridículo que resultaba aquel formalismo en semejante situación.

			—Yo… discúlpenme. Lo siento, solo… —Clarice se giró para huir de allí pero Marian la detuvo llamándola por su nombre.

			Dedicó una mirada más que elocuente a su marido, que se marchó sin decir nada arreglándose el nudo de su pañuelo en un intento de recuperar la compostura.

			Clarice bajó la mirada sospechando que a pesar de la escasa iluminación el sonrojo de sus mejillas era más que evidente. Levantó la cabeza al sentir que la condesa cogía sus manos entre las suyas y se las apretaba en un gesto cómplice y se sorprendió al verla mordiéndose el labio, y con un sonrojo equiparable al suyo. Marian se limitó a encogerse de hombros y sin poder evitarlo ambas se echaron a reír.

			—Lo siento muchísimo, lady Hardwick. Solo quería… Oh, Dios. Le prometo que no he visto nada. Y si lo hubiera visto mi mente lo borraría inmediatamente.

			Marian volvió a reír de manera escandalosa y Clarice temió haber metido la pata.

			—No debería haberme dejado llevar —suspiró resignada ante su propia falta de ceremonia mientras se llevaba una mano a su peinado para asegurarse de que todo estaba en su sitio—, pero supongo que siempre seré una condesa escandalosa e inapropiada. Y la verdad es que me importa un bledo.

			—Uno debería poder comportarse como le apeteciera en su propia casa —concedió Clarice, aunque prodigarse afectos en los pasillos con la mansión llena de invitados era demasiado hasta para la condesa de Hardwick.

			—Todas esas comadrejas que se comen mis canapés, se beben mi champán y me critican a mis espaldas no piensan lo mismo. Pero no me importa, en serio. Solo he organizado este baile porque mi cuñada Crystal necesita entrar en el mercado matrimonial, al menos eso es lo que opina su madre, yo la veo muy bien tal como está.

			Clarice se rascó la nuca con delicadeza, todavía un poco avergonzada por haber sido sorprendida deambulando por la mansión y se vio obligada a justificarse.

			—No debería estar aquí, yo solo quería…

			—Aire. —Marian terminó la frase por ella esbozando una sonrisa comprensiva—. Te entiendo muy bien, Clarice. Sé cómo te sientes, pero esto pasará.

			—Sí. Solo tengo que conseguir atrapar a un buen partido y todos los que ahora me miran con recelo volverán a acogerme como si fuese el hijo pródigo —dijo con un tono cargado de acidez. Sintió el ardor de las lágrimas amenazando con derramarse pero tomó aire con fuerza, como había hecho mil veces, y parpadeó para recuperar la serenidad que se esperaba de ella—. Lo siento.

			—No te disculpes. Si necesitas serenarte puedes quedarte el tiempo que desees en cualquiera de las salas. —Marian apoyó la mano en su hombro y lo apretó con suavidad—. Tengo que atender a mis invitados o me declararán oficialmente la peor anfitriona de la temporada. —La condesa emprendió el camino de vuelta al salón dejando allí a una indecisa Clarice que no sabía si era decoroso o no aceptar aquel ofrecimiento, pero se detuvo antes de torcer la esquina—. Y ven a verme cualquier día; tomaremos un té, charlaremos de cosas trascendentales y nos pondremos al día de los chismes más jugosos.

			Tras esto se perdió por el pasillo dejando a Clarice en un silencio que le resultó asfixiante. Se dirigió hacia la sala de música pero al sujetar la manivela de la puerta sintió que ni todo el aire de la casa sería suficiente para llenar el vacío de su pecho. Continuó andando sin saber muy bien hacia dónde se dirigía hasta llegar a una estrecha puerta de madera al final del corredor. La abrió y suspiró aliviada al notar el aire helado de la noche sobre su cara. Salió al exterior y se encontró en un discreto jardín carente de la ostentosidad propia de los jardines de las casas nobles. Caminó ignorando el frío hasta encontrarse con un muro de piedra cubierto de hiedra y un pequeño banco de forja. Se apretó las sienes intentando detener el martilleo pero sus pensamientos cruzaban por su cabeza a toda velocidad, torturándola. La imagen de los condes de Hardwick, de su pasión, tan incontenible que los había llevado a esconderse en un rincón para abrazarse como si fueran dos adolescentes que acaban de descubrir el amor, se había quedado grabada en sus retinas. Pensó en Isabelle y Sebastian, en la luz que se reflejaba en sus ojos cuando se miraban, en la forma velada en la que ella hablaba de la atracción que existía entre ellos, e, inevitablemente, también pensó en Marcus y Vivian. Él, oculto por esa faceta gazmoña y puritana que mostraba ante los demás, nunca había despertado su deseo. Pero desde que sabía que tras él se escondía el Jefe, el dueño de uno de los clubs nocturnos más perversos de la ciudad, no había podido evitar imaginar cómo hubiese sido su vida con él.

			Su abuela, con la ayuda de sus institutrices, había aniquilado cualquier impulso que la hiciera flaquear. Porque de eso se trataba: de ser decente, de vencer al pecado, de no dejarse doblegar por los impulsos de la carne, por el demonio que cabalga impunemente por las venas de las jóvenes ingenuas.

			«Siéntate con la espalda recta, Clarice. Una postura relajada implica debilidad de carácter».

			«No sonrías tan abiertamente, Clarice. Los hombres podrían pensar que eres una desvergonzada».

			«No des tu opinión, Clarice. Cuando te la piden solo te están poniendo a prueba».

			«No hables, no mires, no sientas, no desees… ni siquiera pienses, Clarice».

			«Mantente fría, serena, decente… muerta».

			Y durante la mayor parte de su vida ella había pensado que ese era el camino correcto. No solo había que ser decente, sino parecerlo. Pero ¿la decencia era sinónimo de honradez? No había vivido lo suficiente para saberlo, siempre cobijada bajo el ala protectora y mutiladora de su abuela. Ahora, en cambio, con el camino que había creído firme y seguro desbaratado bajo sus pies, de lo único que estaba segura era de que no tenía ni idea de lo que era correcto y lo que no.

			¿Acaso alguien decente y honrado sentiría la envidia que le apretaba las entrañas en estos momentos, ponzoñosa y amarga, nublándole el buen juicio? Aceptarlo era sin duda un paso hacia delante a pesar de que le hacía sentir mezquina. Lo reconocía, al menos ante sí misma. Sentía envidia de Marian Greenwood, de Isabelle Morton y de Vivian Bowden, de la forma en la que sus esposos las deseaban, las veneraban y las admiraban, y detestaba no poder ser una de ellas. Tendría que conformarse con convertirse en la esposa de uno de esos caballeros con los que su tío se relacionaba, alguien elegido en función de su riqueza, sus contactos o su grado de amistad. Y eso no era para nada halagüeño. En su mayoría se trataba de hombres que solo veían en ella el receptáculo apropiado para engendrar a su prole, un complemento bonito para su apellido o su título y en otros muchos casos una dote generosa. ¿Le importaría a alguno de ellos su forma de ser, siempre que no se saliese de los cánones establecidos, sus gustos o sus preocupaciones? Todo ello le resultaba inquietante pero lo que de verdad la torturaba era la idea de entregarse a uno de esos hombres. Cómo podría compartir el lecho con alguien por el que no sintiese el más mínimo deseo, alguien que la tratase como un simple cuerpo con el que saciarse. La sola idea la enfermaba. Los pensamientos se arremolinaron en su interior, cargándola de una energía oscura capaz de devastarla. Se sintió aturdida e indefensa y apretó los puños con fuerza. Necesitaba gritar y sacar todo ese fuego negro que la quemaba de dentro a afuera, y lo hizo. Gritó con todas sus fuerzas hasta que sus cuerdas vocales escocieron y sus sienes palpitaron.

			Cuando el silencio cayó de nuevo sobre ella, miró a su alrededor con la respiración agitada. Estaba en un extremo de la mansión alejado del salón de baile donde los invitados disfrutaban de la velada, y en las ventanas que daban al exterior solo había oscuridad, por lo que estaba segura de que su grito no había alertado a nadie. Hasta que la puerta por la que había salido al pequeño jardín se abrió con tanta fuerza que hubiera jurado que estaba punto de salirse de sus goznes y en el umbral apareció el hombre más intimidante que había visto nunca. Dio un paso hacia atrás pero no había demasiado espacio para huir y mucho menos esconderse.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó el desconocido dando un paso hacia ella sin dejar de mirar alrededor intentando encontrar la amenaza que la había hecho gritar de esa manera, mientras por instinto se palpaba la navaja que llevaba en una funda oculta junto a sus costillas.

			—Sí, perfectamente —respondió con el tono más glacial que pudo encontrar. Debería haberse ruborizado ante su intenso escrutinio, pero en lo único que podía concentrarse era en fingir que el grito no había salido de su garganta, cosa imposible teniendo en cuenta que no había nadie más por allí. Su abuela sufriría un ataque si se enterase que había perdido la compostura de esa forma.

			Entonces cayó en la cuenta de que bajo ningún concepto era aceptable que estuviese a solas con un desconocido. Tenía que volver a la protección del salón aunque eso supusiese tener que tolerar la presencia de su tío Maurice y poner buena cara ante sus amigos.

			Oliver se estremeció de frío en cuanto la primera bocanada de aire traspasó sus gruesas ropas. Maldición, se suponía que estaban en primavera y sin embargo no podía deshacerse de esa humedad que le calaba los huesos. Era un hombre duro curtido en la cubierta de un barco, y había pasado tantos años soportando la lluvia y el aire gélido que a menudo azotaba sin piedad en alta mar como para estar más que acostumbrado. Pero el clima de Inglaterra era distinto, o puede que fuese algo mucho más visceral, una especie de mal augurio, algo que le había trastocado desde que pisó tierra, erizándole la piel y provocándole estremecimientos que nacían en la base de su espalda.

			Esa chica de apariencia delicada que le había machacado el pie por accidente en su apresurada salida era lo único que había conseguido caldearle el ánimo desde su llegada, pero a juzgar por su cara de pánico no parecía demasiado receptiva a iniciar una conversación con él. Continuó avanzando hasta situarse junto a una de las antorchas que iluminaba el jardín y Clarice pudo ver el destello de sus ojos de color ámbar. Solo entonces se dio cuenta que era el hombre al que había pisado sin querer.

			—Espero que no me haya seguido hasta aquí, señor. Le ruego que me perdone por el pisotón. Si me disculpa, he de volver —anunció ignorando cuánto le imponía la presencia de ese hombre de una manera inexplicable.

			—Espere. Solo quería asegurarme de que estaba bien, me pareció que… —Oliver se detuvo sin saber muy bien cómo justificarse por haberla seguido. Se había dejado llevar por la curiosidad y por uno de esos temerarios impulsos que a veces le dominaban y que nunca traían nada bueno. Y esta vez el impulso había sido mucho más fuerte de lo normal—. ¿Por qué ha gritado? ¿Algo la ha asustado? ¿Un ratón, tal vez?

			Ella pareció ofenderse ante la suposición y se recogió el ruedo de las faldas para esquivarlo y marcharse.

			—Es lo que se espera de una damisela, ¿verdad? Que griten despavoridas por la presencia de un simple roedor.

			—No pretendía ofenderla —se excusó, tensándose ante la actitud arisca de la joven y comenzó a arrepentirse de haberse dejado llevar por su maldita curiosidad—. Creo que no hemos empezado con buen pie. —Sonrió esperando que ella captara la broma, sin embargo la vio fruncir el ceño—. Permítame que me presente. Soy…

			—Es evidente que no es usted inglés. Solo alguien que no estuviese educado en nuestras costumbres ignoraría que es totalmente inadecuado presentarse uno mismo. —Clarice se dio cuenta que estaba utilizando el mismo tono severo que usaba su abuela y no supo cómo debería sentirse al respecto—. Todo esto es inadecuado, de hecho. Buenas noches, señor.

			Clarice se dirigió hacia la puerta pero antes de llegar el pesado chal de terciopelo que llevaba sobre los hombros resbaló hasta el suelo. Se agachó de inmediato para recogerlo al mismo tiempo que ese desconocido lo hacía también. Sus dedos se rozaron accidentalmente al tocar la tela y el leve contacto provocó una especie de corriente que la impulsó a levantarse súbitamente. El rápido movimiento pilló a Oliver Thorne, un hombre que presumía de estar siempre alerta, completamente desprevenido, y apenas pudo mantener el equilibrio cuando la cabeza de Clarice chocó con un golpe seco contra su mandíbula.

			Avergonzada por su desatino se marchó musitando unas disculpas que nadie oyó, dejando al desconocido aturdido en el jardín. Se alejó por el pasillo haciendo un verdadero esfuerzo por no echar a correr mientras se palpaba la cabeza para asegurarse que no se le hubiera clavado ninguna horquilla, aunque en esos momentos se sentía tan mortificada que no era capaz de notar el dolor.

			Minutos después, Oliver volvió al salón frotándose el mentón dolorido y con la lección bien aprendida. El clima inglés no era lo único gélido en aquel maldito país.

			En cuanto llegó al salón, Clark lo abordó con una sonrisa triunfal.

			—Puede que esta vez hayamos encontrado a los Hamilton que buscas.

			Oliver ni siquiera se permitió sonreír. Desde que llegó a Inglaterra había estado dando palos de ciego. Había sido un ingenuo al pensar que encontrar lo que estaba buscando le resultaría fácil. Ojalá que esta vez hubieran encontrado el hilo del que tirar.
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